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EDUCACIÓN, MEDIOS DE COMUNICACIÓN 
Y SALUD REPRODUCTIVA 

ROSA MARÍA CAMARENA CóRDOVA 

Instituto de Investigaciones Sociales, 
Universidad Nacional Autónoma de México 

A partir de la Conferencia Internacional sobre Derechos Huma­
nos de 1968, en Teherán, se estableció el acceso a la información y 
a los servicios de planificación familiar como un derecho humano. 
Ese derecho, inicialmente restringido a los "padres", pasó a ser re­
conocido como un derecho de todas las parejas y los individuos en 
la Conferencia Mundial de Población de Bucarest en 1974 donde, 
además, se recomendó la impartición de educación sobre paterni­
dad responsable. 

En la Conferencia Internacional de Población de la Ciudad 
de México, realizada diez años después, se hizo hincapié en la ne­
cesidad de una educación sobre la vida familiar y en materia de 
sexualidad también para los adolescentes, tanto varones como 
mujeres. La necesidad de un~ educación relativa a estos temas ha 
sido ratificada en conferencias mundiales posteriores, como la Con­
ferencia sobre la Mujer, en Nairobi, en 1985; la Convención de 
los Derechos del Niño, de 1989; y en la Conferencia Mundial sobre 
Derechos Humanos en Viena de 1993; en las cuales se pugnó, ade­
más, por la eliminación de todas las formas de violencia, acoso, 
explotación y discriminación basadas en el sexo. Por otra parte, la 
Declaración surgida del Congreso Internacional sobre Educación 
en Población y Desarrollo, en 1992, solicitó extender el alcance de 
la educación relativa a la población para incluir, además de las 
cuestioqes de educación sexual y de vida familiar, las relaciona­
das con la prevención del sida, los embarazos en adolescentes, así 
como la relación entre la población, el medio ambiente y los recur­
sos (IPPF, 1994). 

137 

This content downloaded from 177.234.16.246 on Fri, 25 Jan 2019 18:19:15 UTC
All use subject to https://about.jstor.org/terms



138 ENCUENTROS Y DESENCUENTROS EN LA SALUD REPRODUCTIVA 

En el programa de acción de la reciente Conferencia Mundial 
Sobre Población y Desarrollo, celebrada en El Cairo (1994), lo mis­
mo que en la plataforma de acción de la Conferencia Mundial so­
bre la Mujer, realizada en Beijing en 1995, el énfasis en la visuali­
zación de la educación como una herramienta indispensable para 
el mejoramiento de la calidad de vida se acentuó. Bajo el nuevo 
enfoque de salud reproductiva, y como parte de las acciones para 
mejorar la condición de la mujer, lo mismo que ante la pandemia 
del sida y la elevada incidencia de otras enfermedades de transmi­
sión sexual, de la violencia contra las mujeres y de la gran cantidad 
de embarazos no deseados y de embarazos de adolescentes, el aba­
nico de temas que ameri~n acciones educativas se amplió aún más 
y dejó de centrarse de manera casi exclusiva en la mujer, desbor­
dando el campo limitado de la salud fisica de ési:a y lo relacionado 
con la planificación familiar y la anticoncepción, para conceder 
una nueva y mayor importancia tanto a la perspectiva de género 
como a la planeación de acciones educativas orientadas a personas 
de ambos sexos y de diferentes edades. 

Es así que, junto a una educación para hombres y mujeres que 
ayude a asumir una paternidad responsable y a entender la sexua­
lidad, a asumir conductas sexuales responsables que protejan tanto 
de embarazos no deseados como de enfermedades de transmisión 
sexual y de riesgos subsecuentes de infertilidad, se habla también 
de una educación que sensibilice y promueva relaciones de género 
equitativas y prevenga cualquier tipo de abuso y violencia sexual. 
Se insiste, además, en la necesidad de una educación para el hom­
bre que fortalezca su responsabilidad sobre su propia salud sexual, 
y promueva el reconocimiento y el respeto a la autodeterminación 
de las mujeres y la comprensión y reconocimiento de la responsa­
bilidad compartida con la mujer en las cuestiones de la sexualidad 
y la reproducción. Se manifiesta, asimismo, la conveniencia de que, 
teniendo en cuenta los derechos y responsabilidades de los padres 
y las necesidades de los niños y niñas y de los y las adolescentes, la 
educación en cuestiones poblacionales comience desde la escuela 
primaria y continúe en todos los ámbitos de educación formal y 
no formal. Una mención especial se hace respecto a la necesidad 
de que, desde la más temprana edad, los padres y las escuelas in­
cluyan en la educación de los niños varones actitudes de respeto 
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MARCOS NORMATIVOS 139 

hacia las mujeres, en tanto seres iguales a ellos, y de responsabili­
dad en todos los aspectos de la vida familiar. Se considera que la 
conducta sexual responsable, así como la sensibilidad y la equidad 
de las relaciones de género, son más efectivas cuando se inculcan 
en los años formativos, y se apunta la necesidad de qu_e los progra­
mas educativos lleguen a los varones antes de que sean sexualmente 
activos. Por lo que toca a la mujer, además de expandir su acceso a 
la educación, se recomienda eliminar los sesgos de género y los 
estereotipos en los materiales educativos y de comunicación que 
refuerzan las inequidades existentes entre hombres y majeres y 
minan la autoestima femenina, incluyendo dentro de ellos las acti­
tudes y prácticas de los maestros y los currículos. Se plantea, asi­
mismo, la necesidad de formular programas educativos para los 
padres, que permitan mejorar su interacción con sus hijos y apo­
yar su proceso de maduración, en especial en áreas del compor­
tamiento sexual y reproductivo. 

EN MÉXICO 

Acorde con ese marco internacional, en México, desde el inicio de la 
intervención planificada del Estado en la regulación de la fecundi­
dad en los años setenta, la educación, la información y la comuni­
cación han sido consideradas como apoyos y estrategias fundamen­
tales de la política poblacional, y de manera partimlar para el logro 
de los cambios deseados en los comportamientos reproductivos. 

Así, ya en la Ley General de Población promulgada a finales de 
1973 y en su correspondiente reglamento -vigentes hoy todavía­
se establece que la educación es uno de los ejes centrales para inci­
dir en la dinámica demográfica en lo general, y se visualiza que la 
educación y la información son partes constitutivas de los progra­
mas de planificación familiar, en lo particular. 

Considerando que la planificación familiar es "el derecho de 
toda persona a decidir de manera libre, responsable e informada 
sobre el número y espaciamiento de sus hijos y a obtener la infor­
mación especializada y los servicios idóneos", la ley especifica que 
los servicios educativos junto a los de salud pública son las vías de 
realización de los programas de planeación familiar (art. 3o.). 
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140 ENCUENTROS Y DESENCUENTROS EN LA SALUD REPRODUCTIVA 

A su vez, el reglamento de dicha ley estipula que "los servicios 
de planeación familiar deberán estar integrados y coordinados con 
los de salud, educación ... ", entre otros (art. 20); que 

los programas de planificación familiar informarán de manera clara 
y llana sobre los fenómenos demográficos y las vinculaciones de la 
familia con el proceso general del desarrollo e instruirán sobre los 
medios permitidos por las leyes para regular la fecundidad, 

manifestando asimismo que 

la responsabilidad de las parejas e individuos en el derecho a planear 
su familia, consiste en que tomen en cuenta las necesidades de sus 
hijos, vivos y futuros, y su solidaridad con los demás miembros de la 
comunidad, para dar lugar a mejores expectativas de bienestar y ple­
nitud en la realización de sus fines individuales y colectivos (art. 22). 

Establece también que 

la educación e información sobre planeación familiar deberán dar a 
conocer los beneficios que genera decidir libremente sobre el núme­
ro y espaciamiento de los hijos, demorar el nacimiento del primero y 
concebir el último durante las edades propicias para una saludable 
gestación (art. 24), 

que dicha educación e información garantizarán a la persona 

la libre determinación sobre los métodos que para regular su fecun­
didad desee emplear (art. 26) [y que] los jueces u oficiales del Regis­
tro Civil, en los actos matrimoniales, proporcionarán a los contrayen­
tes información sobre planeación familiar, igualdad jurídica del varón 
y la mujer y organización legal y desarrollo de la familia (art. 30). 

Esos artículos hablan de la importancia conferida por la ley a 
la educación y, como dice Pérez Duarte (1999: 13-14), de la inten­
ción gubernamental de 

educar a la población en un sentido distinto a los siglos de tendencia 
pronatalista, dentro de los marcos de los derechos humanos, aunque 
tras de él subyazca el interés por inducir la anticoncepción para al­
canzar los índices de crecimiento poblacional fijados por las políticas 
nacionales e internacionales. 
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MARCOS NORMATIVOS 141 

En concordancia con el marco jurídico que los sustenta, los 
distintos programas de población que desde entonces se han formu­
lado han incluido la información, la comunicación y la educación 
como algunas de sus líneas de acción encaminadas a la creación de 
una conciencia pública acerca de los problemas de crecimiento y 
distribución de la población y al desarrollo de actitudes y conduc­
tas favorables al cambio demográfico y, en especial, a la adopción 
de medidas de regulación.de la fecundidad. 

En materia de educación es posible reconocer al menos dos 
planos de acción dentro de los planes y programas de población y 
de planificación familiar. El primero, orientado a la capacitación 
y formación de recursos humanos para la prestación de los servi­
cios de planificación familiar, cuya responsabilidad ha recaído funda­
mentalmente en el sector salud, principal encargado de la puesta en 
operación de las políticas y programas de planificación familiar, y 
hacia lo cual se han canalizado básicamente los esfuerzos educati­
vos de ese sector. 

El segundo se refiere a la educación dirigida a la población en 
general, incluyéndose dentro de ella acciones tanto de tipo formal 
como informal. En su expresión formal, y aun cuando desde los años 
treinta se hicieron algunos intentos por introducir contenidos de edu­
cación sexual en las escuelas, 1 las acciones comenzaron a desarro­
llarse de manera más sistemática después de 1973, con las modifi­
caciones a la Ley Federal de Educación que establece, como una de 
las finalidades de la educación, el "hacer conciencia sobre la nece­
sidad de una planeación familiar con respeto a la dignidad humana 
y sin menoscabo de la libertad" (art. 5o., frac. IX); y con la intro­
ducción de contepidos sobre sexualidad, paternidad responsable y 
reproducción humana en los programas curriculares de la ense­
ñanza básica formal, en especial en el nivel primario y en los libros 

1 A finales de 1932 el secretario de Educación, Narciso Bassols, nombró una 
comisión que proyectara un programa de educación sexual que habría de impartirse 
en los dos últimos grados del ciclo de educación primaria. Se esperaba que diera a 
los niños las nociones fundamentales sobre el sexo y la reproducción, abarcando, 
sobre todo, cuestiones de higiene. Esto desató una protesta encabezada por la Unión 
Nacional de Padres de Familia, bajo el argumento de que se violaba el derecho de 
los padres de familia a dar orientación sexual a sus hijos en el momento y en la 
forma en que ellos creyeran conveniente; su indignación sólo menguó cuando 
Bassols renunció, en mayo de 1934 (Arce, 1985: 182). 
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de texto gratuitos de dicho nivel. Ésta ha sido, quizás, una de las 
acciones de mayor envergadura lograda hasta ahora. Sobre dichos 
contenidos volveremos más adelante. Cabe también en el plano de 
la educación formal la introducción de ese mismo tipo de conteni­
dos en los programas curriculares de formación del magisterio, así 
como los de planificación familiar en las carreras de medicina y 
enfermería impartidas en algunas universidades del país. 

En su expresión informal, las actividades de educación sobre 
la materia son más antiguas. Diversos autores dan cuenta del inicio 
de acciones de educación sexual en el país por parte de organiza­
ciones civiles desde principios de siglo,2 si bien fueron de alcance 
limitado y discontinuas en el tiempo. Con la llegada de métodos 
anticonceptivos modernos al país, a finales de los años cincuenta, 
la educación en cuestiones sexuales y reproductivas cobró un nue­
vo impulso, impartida por asociaciones privadas. Sin embargo, fue 
a partir de los años setenta cuando estas actividades adquirieron 
relevancia y visibilidad pública, en tanto formaron parte de las es­
trategias de la nueva política demográfica. 

Dichas acciones se han realizado con distinta intensidad, em­
pleando diversos medios y bajo una variedad de modalidades, que 
comprenden desde cursos dirigidos a grupos poblacionales especí­
ficos (organismos gubernamentales, sindicatos, asociaciones civiles, 

2 Tal es el caso, por ejemplo, de las actividades de educación sexual desarro­
lladas en .1908 por los integrantes del movimiento eugenésico, quienes bajo un 
discurso seudocientífico y cargado de prejuicios raciales y sociales, pugnaban por 
el mejoramiento genético de la población; o las realizadas por los integrantes de 
los movimientos feminista y socialista, que ya desde mediados de la segunda década 
del siglo pugnaban por la libertad sexual y reproductiva de las mujeres, la autode­
terminación y la igualdad entre los sexos; o bien las realizadas por 01·ganizaciones 
ob1·eras que veían en el control de la natalidad una forma de mejorar las condicio­
nes de los trabajad01·es. Con carácter gubernamental, los primeros esfuerzos se 
hicieron en 1925 al abrir tres clínicas para el control natal, como forma de mejorar 
la situación de la muje1~ y mediante la distribución de folletos que contenían infor­
mación al respecto, a las parejas que acudían al registro civil. Dentro del ámbito 
universitario y preparatoriano de la t::>IA~I, a principios de los años treinta, se im­
partían asignaturas relativas al adolescente, higiene sexual, prevención de enfer­
medades venéreas y vida sexual del niño. La actividad educativa sobre la materia 
decayó después del fracaso de su incorporación en la educación primaria, para 
resurgir nuevamente a principios de los años sesenta, cuando se inició la introduc­
ción de métodos anticonceptivos modernos por parte del sector privado. (P.ara ma­
yor detalle véanse Tuirán, 1988; Rodríguez, Corona y Pick, 1996; González, 1974.) 
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instituciones privadas, población derechohabiente o usuaria de los 
servidos de salud}, hasta otras que se inscriben más bien en el pla­
no de lo informativo y comunicacional, consistentes en programas, 
mensajes cortos y cápsulas informativas difundidas valiéndose de 
los medios de comunicación de masas, radio y telenovelas, cancio­
nes y materiales impresos -carteles, folletos, manuales- destina­
dos al público en general. 

Sin embargo los resultados en términos educativos no han sido 
los esperados, pese a que l~s distintos planes y programas elabora­
dos de 1977 a la fecha han visualizado la educación, la informa­
ción y la comunicación como parte de las acciones y estrategias 
orientadas al cambio de actitudes y comportamientos necesarios 
para alcanzar tanto las metas demográficas como las de amplia­
ción de cobertura de los servicios de planificación familiar (incor­
poración de nuevas usuarias) que dichos planes y programas se 
han trazado. 

Independientemente de los logros que en términos de esas 
metas se hayan alcanzado, y tal vez precisamente porque el énfasis 
de las acciones se puso en la consecución de dichas metas, y aun 
cuando se carece de una evaluación integral y sistemática de los 
resultados de las acciones educativas y comunicativas practicadas, 
diversos estudios y encuestas que se han realizado a partir de la 
segunda mitad de los años ochenta han puesto de manifiesto que 
persisten la ignorancia y las concepciones erróneas en cuestiones 
básicas de la sexualidad y la reproducción. 3 

Así por ejemplo, tomando como base la información recabada 
en 1987 por la Secretaría de Salud y considerando solamente a los 
jóvenes de 14 a 20 años de edad que tenían por lo menos la educa­
ción primaria, es decir, jóvenes que al menos en teoría fueron re­
ceptores de Íos contenidos de educación sexual que se imparten en 
la primaria, encontramos que sólo tres cuartas partes de ellos de­
clararon no haber recibido enseñanza sobre la materia. 

3 La En~uesta sobre el Comportamiento Reproductivo de los Adolescentes y 
Jóvenes del Area Metropolitana de la Ciudad de México, de 1987, se toma como 
referencia, aunque no se citan los datos; la encuesta nacional realizada por Conapo 
sobre Sexualidad y Familia en Jóvenes de Educación Media Superior en 1988; y 
otra encuesta realizada por el programa Gente Joven, de Mexfam, entre mucha­
chos y muchachas de 13 a 16 años. 
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La pregunta que surge entonces es: ¿1a estrategia educativa 
seguida hasta ahora podrá dar respuesta a los nuevos requerimien­
tos que el concepto de salud reproductiva plantea? Sin pretender 
responder a esta pregunta, de suyo compleja, a continuación trata­
remos, por un lado, de apuntar algunos rasgos muy generales de 
lo que el nuevo coneepto de salud reproductiva demandaría de la 
educación, y en una segunda parte plantearemos algunos de los 
componentes que inteivienen en el hecho educativo y que deman­
dan atención. En el último apartado abordaremos brevemente el 
papel de los medios de comunicación en las acciones educativas y 
comunicativas. 

EDUCACIÓN Y SALUD REPRODUCTIVA 

El nuevo esquema de salud reproductiva interpreta en un sentido 
amplio que ésta es el estado general de bienestar fisico, mental y social 
en todos los aspectos relacionados con la reproducción, y que com­
prende el derecho de los individuos a tener la capacidad de repro­
ducirse, a decidir y regular su fecundidad de una manera segura, 
libre, efectiva e informada, a transitar por el embarazo y el parto 
de manera segura, a tener y criar hijos saludables, a decidir y dis­
frutar de su vida sexual y a ejercerla de manera responsable, salu­
dable y libre de riesgos y temores de contagio de enfermedades de 
transmisión sexual y de embarazos no deseados (Langer y Romero, 
1995; Germain y Ordway, 1989; Sai y Nassim, 1989; Ford Founda­
tion, 1991 ). Para que esto se haga posible se demandará un mayor 
apoyo de la educación y, tal vez, un tipo de educación distinto al 
que hasta ahora se ha estado llevando a la práctica. 

Mas allá de los aspectos biológicos y médicos, y de la provisión 
de seivicios de salud que encierra tanto la noción de planificación 
familiar como, y sobre todo, la de salud reproductiva, ambas impli­
can cambios culturales, de actitudes y de comportamiento, de gran 
envergadura y complejidad. 

Ambas suponen un cambio de ideas, creencias, actitudes y prác­
ticas fuertemente arraigadas en lo social, grupal e individual, que 
rebasan el ámbito de lo estrictamente reproductivo; pero, sobre 
todo, involucran lo que alguien ha llamado una nueva cultura perso-
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nal (Delors, 1996); es decir, una nueva manera de verse y de reco­
nocer·se a sí mismo y de ver y reconocer a los demás. 

Implican transformaciones en las maneras de ver y vivir la.fe­
cundidad, la anticoncepción, la sexualidad, la maternidad y la pa­
ternidad, el nacimiento y cuidado de los hijos; asimismo camb~os 
en las formas de concebir la salud y, sobre todo, en la concepción 
misma de la persona humana, en donde ésta pasa a ser explícita­
mente reconocida y a reconocerse a sí misma como ser dotado de 
necesidades, deseos y derechos propios, capaz de tomar sus pro­
pias decisiones y de definir, trazar y construir su proyecto de vida; 
de gobernar y respetar su cuerpo y hacer que otros lo respeten; de 
influir, actuar y decidir de manera libre y directa sobre los distintos 
ámbitos de su vida, entre ellos lo sexual y lo reproductivo; de pre­
ver, prevenir, ponderar y asumir las responsabilidades y consecuen­
cias que tienen sus actos -tanto para sí mismos como para los 
demás-; en fin, de conocer, tomar conciencia, ejercer y hacer valer 
sus derechos como persona (Cervantes, 1993; Figueroa, 1997 y Figue­
roa, 1999). 

Dificilmente puede pedirse a hombres y mujeres que asuman 
responsabilidad en su comportamiento sexual y reproductivo si 
desconocen el funcionamiento de su propio cuerpo y del de su 
pareja, si ignoran los riesgos de determinadas prácticas y, sobre 
todo, si la voluntad y el deseo propios no cuentan, si se ubican en 
una posición de sumisión, desventaja y vulnerabilidad frente a la 
sociedad y la pareja. 

Difícil es, también, tomar decisiones consideradas como ade­
cuadas y responsables, si nunca se ha tenido la oportunidad de deci­
dir por sí mismo en cosas importantes, si siempre otros han decidido 
por uno, si no se' tiene conciencia de esa capacidad, si se descono­
cen las opciones disponibles y los alcances de las consecuencias de 
los actos, si no hay un espíritu crítico de reflexión, ponderación y 
juicio sobre los mismos, si se carece de libertad para hacerlo; como 
igualmente lo es si se carece de una visión de futuro que mueva la 
voluntad y oriente las decisiones, si no se entiende ni se reconoce 
el riesgo ni la vulnerabilidad individual, ni se desarrolla un sentido 
de poder que venza la impotencia, la inercia y los fatalismos. 

En el desarrollo de esa persona humana la educación tiene 
mucho por hacer, y ello no es nuevo ni extraño a nuestras leyes ni 
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a la retórica de los planes y programas educativos. De hecho, ya en 
la Constitución se habla de que la educación que imparta el Estado 
te12derá a desarrollar armónicamente todas las facultades del ser 
humano (art. 3o.); que esa educación se basará en el progreso cientí­
fico, luchará contra la ignorancia y sus efectos, las servidumbres, los 
fanatismos y los prejuicios (frac. 11); que será democrática; que con­
tribuirá a la mejor convivencia humana mediante el robustecimiento 
en el educando del aprecio hacia la dignidad de la persona y la inte­
gridad de la familia, así como a los ideales de fraternidad e igualdad 
de derechos de todos los hombres, evitando privilegios de razas, de 
religión, de grupos, de sexos o de individuos. 

Acorde con ello se requiere, quizá, más que un nuevo modelo 
educativo, una nueva práctica educativa que haga efectivo lo plan­
teado en leyes y reglamentos. Puede decirse que hasta ahora la 
educación en materia sexual y reproductiva ha padecido los mis­
mos problemas que la educación en general, en donde, pese a los 
buenos deseos planteados por el discurso y h retórica, se ha privi­
legiado lo informativo e instrumental por sobre lo formativo, con 
el agravante de que los contenidos en esas materias se han visto, 
con frecuencia, como agregados de los programas curriculares y 
no como partes integrantes e integradas de los mismos. En esa 
línea es necesario recordar que la sexualidad y la reproducción no 
son aditamentos del ser humano, sino factores inherentes y consti­
tutivos de su ser y en estrecha interdependencia con otros aspectos, 
condiciones y capacidades del individuo en los diversos ámbitos de 
su vida, y que en esa medida, requieren ser consideradas dentro 
de una educación que realmente pretenda el desarrollo de aquél. 

Es necesario, pues, que lo sexual y lo reproductivo no se sigan 
·áendo como una parte aislada, desvinculada y ajena al resto de los 
conocimientos y valores transmitidos por la escuela, ni como sus­
ceptibles de ser abordados sólo a través de un cúmulo de datos y 
referencias, muchas veces sin sentido para quien las recibe (Fígue­
roa, 1999). 

Sobra decir que la educación para la salud reproductiva no 
puede seguir considerándose como un mero instrumento de polí­
tica demográfica. No puede continuar limitada a aquello que, se 
supone, sirve para prevenir embarazos y lograr la disminución y 
posposición de los nacimientos. Tampoco puede reducirse a pro-
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porcionar información sobre el tema que fácilmente se olvida y difí­
cilmente se asimila, ni, mucho menos, éonstituirse en un mecanis­
mo de manipulación y de imposición. 

Aún más, sin demérito de las acciones educativas específicamente 
encaminadas a proporcionar información en materia sexual y rep~o­
ductiva, que son fundamentales, se precisa, ante todo, privilegiar 
las acciones formativas encaminadas al desarrollo integral de las 
capacidades humanas en todos los órdenes de la vida y a la confor­
mación de individuos más plenos, conscientes, independientes, li­
bres, seguros de sí mismos, reflexivos, críticos y responsables, tam­
bién en todos los ámbitos de la vida. Es en ese marco más general 
del ser y del hacer de las personas, donde una educación sexual y 
reproductiva puede adquirir su verdadera dimensión, poder y sen­
tido, y donde puede ser verdaderamente útil a la salud reproductiva. 

Asimismo y aun cuando en una buena parte de los aspectos de 
la salud reproductiva la atención se centra principalmente en la mu­
jer, resulta imprescindible, al menos en lo que concierne a la edu­
cación y la información, orientar las acciones hacia ambos sexos. 
En esa línea es preciso reconocer, por un lado, que la situación de 
la mujer no se limita a ellas, ni en su origen, ni en sus efectos, ni en 
sus soluciones. En tanto producto de relaciones socialmente cons­
truidas entre los sexos, esa situación puede ser modificada, pero 
para ello se requiere de la participación de ambas partes. La sola 
atención a la mujer difícilmente logrará los resultados esperados si 
no se actúa en los dos frentes. Tampoco es una situación que afecta 
sólo a las mujeres. La recientemente iniciada línea de investigación 
orientada al estudio de la masculinidad y la paternidad ha puesto 
en el tapete de la discusión la importancia de conocer y preguntar 
a los propios hombres qué tan cómodos y satisfechos están con el 
papel que socialmente les ha sido asignado y con los patrones cul­
turales que definen la masculinidad, inhiben la expresión de sus 
sentimientos e inducen con frecuencia a un ejercicio irracional del 
poder sobre los más débiles. En ese sentido, es posible que el hom­
bre, al mismo tiempo que opresor, sea él mismo un oprimido de 
esa circunstancia, y que demande también atención. 

En fin, se requiere fortalecer el carácter humanista de la edu­
cación como forma de promover la autonomía de los individuos, 
mujeres y hombres, en tanto seres capaces de pensar y decidir por 
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ellos mismos; de reconocer que el mundo es resultado de lo que la 
propia gente hace o deja de hacer, y no de fatalismos, designios 
divinos o imposiciones externas; y de pugnar por la libertad, la dig­
nidad y la recuperación de los valores básicos que hacen de las per­
sonas seres humanos (Blanco, 1996). 

Lo dicho por Figueroa ( 1999: 182) en cuanto a que las institu­
ciones de salud "a través de la definición de leyes, la formulación 
de políticas y la instrumentación de programas, han creado el en­
torno que posibilita el ofrecimiento de servicios que potencialmente 
permiten a la población acceder a los medios para decidir en el 
campo de su reproducción", bien puede extenderse al ámbito de lo 
educativo, pero al igual que en aquéllas, habría que ver qué sucede 
en la práctica. 

Precisamente a la revisión de cuestiones más prácticas se dedi­
ca la segunda parte de este trabajo, en donde se aborda un par de 
elementos constitutivos de la práctica escolar, con referencia espe­
cífica a la escuela primaria: los contenidos de los libros de texto 
gratuitos y el papel del maestro. La exposición se complementa 
con algunas notas acerca de los medios de comunicación, en tanto 
vía utilizada para la difusión y comunicación de mensajes relacio­
nados con la salud reproductiva. 

CONTENIDOS Y MATERIALES: EL LIBRO DE TEXTO 

El libro de texto es un instrumento fundamental de apoyo y comple­
mentación del proceso de enseñanza y aprendizaje desarrollado 
en la escuela. En él se traducen y toman cuerpo los lineamientos 
conceptuales y metodológicos de los planes y programas de estu­
dios, y se plasman y materializan de una manera organizada, 
sistematizada, condensada y generalmente integrada, los mensajes 
informativos, normativos y formativos que se pretende transmitir 
e inculcar en el educando, tanto en el plano de lo cognoscitivo y 
del desarrollo de hábitos y habilidades, como en el de la promo­
ción e introyección de cierto tipo de valores, actitudes y conductas 
que se consideran deseables o convenientes. 

A continuación se destacan algunos de los aspectos más sobresa­
lientes de los contenidos de dichos libros, relacionados con la salud 
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reproductiva. La atención se centra principalmente en los libros que 
estuvieron vigentes hasta hace poco tiempo y, de manera muy bre­
ve, general y preliminar, se retoman algunos aspectos destacados 
de los nuevos libros, con los que aquéllos han venido siendo paula­
tinamente sustituidos. Un análisis concienzudo de los.nuevos libros 
es una tarea pendiente de hacer. 

En un trabajo previo (Camarena, 1991) analizaba algunas cua­
lidades y algunos defectos de los libros de texto gratuitos emplea­
dos en ese momento y que estuvieron vigentes por más de veinte 
años. Entre las cualidades señalaba la intención de los libros por 
abordar los temas relacionados con la reproducción bajo una pers­
pectiva plural, que trataba de evitar los encasillamientos que suelen 
derivarse de las definiciones formales o de la presentación de situa­
ciones únicas y de supuesta validez universal. Destacaba también la 
estrategia de aprendizaje subyacente en los libros, la cual trataba de 
que el niño participara en la construcción de su propio conocimiento 
mediante la inducción a la observación y reflexión del medio que 
le rodea y el planteamiento de diversas situaciones que, aunque en 
ocasiones eran simplistas, limitadas o un tanto estereotipadas, pre­
tendían ofrecerle un panorama relativamente amplio desde el cual 
formar sus propios conceptos y criterios sobre las cosas. Si bien 
algunos mensajes implícitos estaban orientados a la promoción de 
ciertos modelos o patrones de conducta, como el de la familia pe­
queña o la paternidad responsable, se destacaba la intención de 
evitar la emisión de juicios valorativos o de inculcar pau~s de con­
ducta determinadas. 

Entre los defectos se especificaba, entre otras cosas, su posi­
ción dual frente a los roles de género en·el interior de la familia. Se 
mencionaba que un avance es la presentación de imágenes (gráfi­
cas y escritas) de hombres participantes en las tareas del hogar y en 
el cuidado y convivencia con los hijos, pero se criticaba que tales 
imágenes se asociaran sólo con familias urbanas. Para la familia 
rural se reproducía el esquema de distribución tradicional de pa­
peles que ve al hombre alejado de las tareas domésticas y del cuida­
do de los niños, y a la mujer circunscrita a ellos. 
· Se mencionaba, asimismo, la imagen de estrechez y rigidez de 

vida y de perspectivas que se presentaban como concomitantes a 
las familias rurales, lo mismo que el conformismo y resignación que 
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se dejaba traslucir en algunas de ellas, y el estado de sumisión y 
dependencia con el que se presentaba a la mujér rural. 

Otro aspecto que se destacaba como favorable a los libros era 
la ausencia de cualquier tipo de idea que sugiriera la existencia de 
aptitudes, habilidades, conductas, actitudes o actividades diferen­
ciales para cada sexo; las actividades desarrolladas por niños y ni­
ñas tanto dentro como fuera del hogar se planteaban en un plano 
de igualdad y libertad. Sin embargo, se mencionaba que esa igual­
dad se perdía al visualizar a los adultos: entre ellos se establecía 
una clara diferenciación sexual de papeles, donde a la mujer adul­
ta se le continuaba encasillando en la esfera de lo doméstico y en 
una situación de dependencia respecto al hombre. 

Ligado a lo anterior, se destacaba el valor y la importancia 
dada en los libros al trabajo, tanto de hombres como de mujeres, 
pero se criticaba que, a través no sólo de la presentación de un 
número mucho mayor de hombres que de mujeres trabajadoras, 
sino de campos laborales más amplios, útiles e interesantes para 
los primeros y de la reducción del campo de acción laboral de las 
segundas a actividades emparentadas con lo doméstico y lo mater­
nal, así como de bajo nivel de calificación y estatus, se acabara por 
adoptar un modelo desvalorizante y limitante, cualitativa y cuantita­
tivamente, del trabajo de la mujer. 

En el plano del tratamiento del tema de la salud, se destacaba 
el propósito de cubrir aspectos tanto preventivos como curativos y 
de promover el uso de la medicina moderna, particularmente de la 
que ofrecen las instituciones públicas, así como de romper coh el 
fatalismo y el pensamiento mágico en tomo a la salud. Se mencio­
naba también la evidente preocupación por el acelerado crecimiento 
poblacional y su intención de sensibilizar y crear conciencia en el 
niño acerca de la necesidad de frenar dicho crecimiento, pero se 
apuntaba que los mensajes se limitaban a explicar la responsabili­
dad que representa tener un hijo y la necesidad de practicar la 
llamada "paternidad responsable", sin sugerir siquiera posibles vías 
para su concreción. 

Se decía también que uno de los logros principales de los li­
bros era la incorporación de los temas de la sexualidad y la repro­
ducción humana en sus contenidos. Al respecto se exponía que, no 
obstante lo elemental del tratamiento de esas cuestiones, revestía 
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gran importancia el hecho mismo de poner al alcance de los niños 
un conocimiento básico de temas que, a pesar de ser inherentes a 
la vida y a la naturaleza humanas, fueron vedados en el pasado por 
ser considerados pecaminosos o, en el mejor de los casos, como 
asuntos de incumbencia exclusiva de los adultos. 

Se mencionaba la sencillez y la objetividad con que se exponía 
al niño al conocimiento del funcionamiento y desarrollo sexual de 
su cuerpo, con lo que se trataba de prepararlo para enfrentar los 
cambios que se le aproximaban al entrar a la adolescencia, y de 
romper con los mitos y prejuicios que en torno a ellos suelen 
fabricarse. Se criticaba, no obstante, el enfoque restringido que se 
adoptaba al circunscribir el tratamiento de la sexualidad a su ca­
rácter de medio para la reproducción, dejando de lado otras facetas 
de la misma, en tanto necesidad y fuente de satisfacción fisiológi­
ca, afectiva y emotiva del ser humano. 

En lo que a la reproducción se refiere, se mencionaba también 
la circunscripción a los aspectos biológicos de la fecundación y la 
gestación, lo cual, independientemente de la sencillez de su expo­
sición, al saltarse etapas previas, como el coito, dejaba algunos hue­
cos y posibles preguntas sin resolver en los niños. 

Sin negar la importancia de los mensajes transmitidos por los 
libros en materia de sexualidad y reproducción, se mencionaba' que 
las lagunas que se habían dejado, en alguna medida justificables 
por lo escabroso de esos temas, eran significativas. Por un lado, en 
términos de la desinformación en que se dejaba a los niños próxi­
mos a entrar a la adolescencia, y por el otro, de la delegación im­
plícita que, para cubrir dichas lagunas, se hacía en otras instancias 
cuya versión puede no ser siempre veraz y objetiva. 

Un punto adicional que se cuestionaba era que la parte medu­
lar de esos temas se abordara hasta el sexto grado, siendo que tan­
to las inquietudes sobre la sexualidad como el deseo de conocer 
acerca de la reproducción humana se manifiestan con frecuencia 
desde edades más tempranas, y a pesar de que la mayoría de los 
niños del país tenían ya en ese momento acceso a la escuela prima­
ria, una gran parte de ellos no alcanzaba, ni alcanza hoy día, a 
llegar hasta el sexto grado, y se queda por consiguiente sin recibir 
la información que, por elemental que fuera, los libros podían 
ofrecer. 
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A partir del Programa de Modernización Educativa emprendi­
do en 1989 se inició la revisión de los contenidós curriculares de la 
enseñanza primaria y la consiguiente revisión de los libros de texto 
gratuitos, que dio como consecuencia una restructuración de los 
planes y programas de estudio y la aparición de nuevos textos que 
han ido sustituyendo paulatinamente a los libros anteriores. 

Como resultado de una revisión rápida y no minuciosa de al­
gunos de los libros ya publicados, que habrá de ser completada, 
puede decirse que en ellos se advierten avances significativos res­
pecto al manejo de las relaciones de género. Siguiendo la misma 
estrategia pedagógica basada en la pluralidad y en la participación 
activa del niño en la construcción de su propio conocimiento, en 
los libros actuales se plantean situaciones más igu¡µitarias para hom­
bres y mujeres, en donde los integrantes de ambos sexos partici­
pan indistintamente en los diversos campos de la vida familiar y 
social. Un hecho digno de ser destacado es la inclusión en forma 
recurrente de información sobre los derechos del niño, lo cual se 
realiza tanto en una lección específica sobre el tema, como presen­
tando pequeños recuadros y mensajes insertos en lecciones de los 
distintos grados. 

Sin embargo y a pesar de esos avances, es necesario anotar que 
mientras los libros de ciencias naturales han sido elaborados, publi­
cados y puestos en circulación, en las escuelas se sigue operando con 
los libros anteriores. Reconociendo las deficiencias de los mismos en 
el tratamiento del tema de la salud en general y de los de la sexuali­
dad y la reproducción en lo particular, y con la intención de subsa­
nar dichas deficiencias, se elaboraron guías didácticas para el maes­
tro, que pretenden brindarle una serie de sugerencias para fortalecer 
los contenidos identificados como relevantes, significativos y proble­
máticos para su aprendizaje en los libros de texto vigentes (Si':P, l 992a 
y l 992b ), y subsanar el enfoque informativo de los contenidos de 
salud, para darles un enfoque formativo y preventivo. 

Según esas guías, se pretende promover una cultura de la sa­
lud que, mediante el conocimiento y comprensión del funciona­
miento del cuerpo y la identificación de factores de riesgo, permita 
a los alumnos cuidarse a sí mismos, hacerse responsables de su 
persona para abatir riesgos y convertirse en promotores de la salud 
en su medio familiar y social. En ese sentido, se destaca la inten-
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ción de imprimir un carácter formativo a la educación en dichos 
temas, para que, mediante la identificación, la reflexión, el análisis 
y la práctica, se adquieran, modifiquen o reafirmen hábitos, con­
ductas y actitudes favorables a la salud. 

Entre los cambios contenidos en dichas guías ré!specto a los 
libros de texto está la sugerencia al maestro de abordar el tema del 
"crecimiento y desarrollo humano" -en el que se tratan la pubertad 
y la adolescencia- desde el quinto grado y no en el sexto, como se 
venía haciendo. Se recomienda, asimismo, que sea tratado con la 
misma naturalidad con que se abordan las restantes partes del cuer­
po y de manera conjunta para niños y niñas, con miras a desarro­
llar relaciones más plenas, respetuosas y satisfactorias entre ellos y 
que, además de referirse a los cambios fisicos en la pubertad, se 
aborden también los cambios emocionales y sociales, aunque poco 
se dice de ellos. 

Lo referente al aparato reproductor, la fecundación, el emba­
razo y el parto continúa siendo abordado en el sexto grado. En 
comparación con el libro de texto para el niño, las sugerencias al 
maestro consisten en ampliaciones y precisiones de información 
no proporcionada en el texto (por ejemplo, se sugiere hablar de 
que los espermatozoides determinan el sexo del nuevo ser; de la 
erección del pene como condición para que haya eyaculación; de 
que la fecundación se efectúa a mitad del ciclo menstrual). Propo­
nen informar sobre los cuidados y medidas preventivas de higiene 
para el aparato reproductor y durante el embarazo, y plantear la 
reproducción como un hecho que trasciende lo biológico y la fina­
lidad de la conservación de la especie, para abordarlo como algo 
que tiene un valor afectivo, moral y sotial, aunque son también 
muy pocos los elementos que se ofrecen al maestro respecto a cómo 
hacer ese abordaje. Se abre un apartádo denominado "riesgo 
reproductivo", cuyo propósito es identificar los riesgos de un em­
barazo temprano para la salud de la madre y del niño, y se sugiere 
al maestro platicar sobre la responsabilidad emocional, fisica, eco­
nómica y social que representa tener un hijo, y destacar que el 
padre y la madre deben ser igualmente responsables desde el mo­
mento en que deseen tenerlo. En suma, se recurre a establecer una 
serie de lineamientos para el maestro, que si bien permanecen en 
un rango de generalidad muy amplio, incorporan varios aspectos 
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no tratados en los libros infantiles y sugieren algunas actividades 
de apoyo para su enseñanza. · 

Sin embargo, por un lado se siguen evadiendo ciertos temas y 
dando información incompleta. No se dice nada sobre las posibles 
maneras de evitar embarazos no deseados; del acto sexual en sí -ni 
como vía de. la fecundación ni como fuente de satisfacción perso­
nal-; de la atracción e inquietudes sexuales durante la adolescen­
cia y de posibles vías para canalizarlas; por consiguiente, tampoco 
se habla de los riesgos relacionados con la práctica sexual, de en­
fermedades de transmisión sexual, de sida,4 etc. Pudiera argumen­
tarse la edad de los niños que generalmente están en esos grados 
(11-14 años) como justificante de las omisiones. Sin embargo no 
hay que olvidar, como ya antes se apuntó, que se trata de niños que 
se encuentran en el umbral del despertar sexual -o incluso ya 
instalados en él- y próximos a entrar a la adolescencia y, tal vez 
--contando o no con la información y los conocimientos necesa­
rios- a una vida sexual activa; cabe recordar que en el camino 
hacia la reproducción se transita antes por lo sexual. Tampoco se 
debe olvidar que, dada la realidad del país, todavía muchos de esos 
niños tendrán la escuela primaria como límite superior de su edu­
cación formal, y que con educación formal o sin ella, no son niños 
aislados del mundo; están continuamente expuestos a los mensa­
jes, experiencias e imágenes que la vida familiar, social y, sobre 
todo, los medios de comunicación de masas, les transmiten a dia­
rio y de manera insistente. Además, la generalidad de los linea­
mientos deja abierto al criterio, a los conocimientos y a las habili­
dades del maestro el tipo de abordaje de estos temas, tanto en su 
forma como en su contenido. 

EL MAESTRO 

Los planes y programas de estudio -lo mismo que los libros de 
texto y otros auxiliares didácticos como las guías antes menciona-

•Rodríguez (1994) menciona un intento que se hizo en 1989 para introducir 
el tema del sida dentro de los programas curriculares de la primaria, pero también 
se refiere a su desaparición en 1993. 
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das- establecen el conjunto de conocimientos, habilidades, des­
trezas, actitudes y valores que habrán de ser enseñados por el maes­
tro y aprendidos por el alumno, así como la pauta de la graduación 
y secuenciación de su impartición y los métodos a seguir para ello. 
Independientemente del mayor o menor grado de obligatoriedad 
que en su uso y observancia pudiera existir, dichos planes y progra­
mas, lo mismo que los contenidos de los libros, tienen en los he­
chos una validez normativa e indicativa, en la medida en que cada 
escuela y cada maestro puede usar los libros de texto e interpretar 
sus contenidos de diferente manera, de acuerdo a sus propios inte­
reses cognoscitivos y valorativos, a su experiencia docente, a sus 
preferencias pedagógicas, a las características socioeconómicas y 
culturales suyas y de sus alumnos, o a la dinámica que se establezca 
dentro del grupo escolar. 

En ese sentido es preciso tener presente que, ·aun cuando tras la 
actividad que realiza el maestro subyace una formación profesional 
previa -que supone la posesión de cierto cúmulo de conocimien­
tos y el manejo de herramientas de índole pedagógica que confie­
ren, en principio, cierta homogeneidad al quehacer docente-, la 
definición última de la acción real del maestro está supeditada a 
las condiciones sociopedagógicas concretas en las que dicha acción 
se realiza, lo mismo que a las características particulares que el 
maestro, en tanto individuo dotado de personalidad y experiencia 
de vida singulares, imprima a su labor. 

Esto último adquiere especial importancia tratándose de te­
mas tan sensibles, personales y tradicionalmente cargados devalo­
res morales y prejuicios como los de la sexualidad y la reproduc­
ción. Como señala Azuela ( 1995: 150), el maestro, además de estar 
sujeto a las expectativas de cumplimiento de un encargo social, 
"no es una figura esterilizada ni en lo ideológico ni en lo afectivo; 
responde desde su propia historia personal y desde sus condicio­
nes económicas y culturales de clase", así como desde la serie de 
valores, prejuicios, estereotipos, actitudes y creencias de los que es 
portador, no siempre coincidentes y compatibles con los valores, 
conocimientos y actitudes que, se supone, debería transmitir. Ello 
imprime una dificultad adicional al tratamiento de temas como los 
de la salud, la sexualidad y la reproducdón, que requieren un abor­
daje abierto, objetivo y desprejuiciado, y desafian y enfrentan al 
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educador con sus propias concepciones y percepciones, con sus 
propios valores, aprendizajes, costumbres, experiencias, miedos e 
ignorancias y que puede derivar, en la práctica escolar, en la omi~ 
sión del tratamiento de esos temas o en la selección de aquellos 
contenidos considerados como adecuados desde la particular vi­
sión del maestro. 

Así, uno de los retos fundamentales de una educación para la 
salud reproductiva es la propia· reeducación de los maestros. La po­
sibilidad de impartir conocimientos en la materia con la objetivi­
dad y naturalidad requeridas, lo mismo que la posibilidad de res­
ponder de manera correcta y sensible a las preguntas e inquíetudes 
de los alumnos, demandan del maestro no sólo la posesión de la 
información y los conocimientos necesarios, sino. también una toma 
de distancia de sus propias experiencias y comportamientos y el des­
prendimiento de sus propios prejuicios y estereotipos, lo cual dista 
de ser fácil tanto por el gran número de maestros en activo, 5 como 
por el hecho de que se trata de adultos con experiencias de vida 
concretas y actitudes, costumbres y prejuicios quizás muy arraiga­
dos y dificiles de remover (SSA, 1982; IPPF, 1994). 

Por otra parte, es preciso tener presente que además de los 
contenidos curriculares formales que la escuela transmite e incul­
ca, ésta, en tanto ámbito de convivencia e interacción de maestros, 
administradores y alumnos, constituye un espacio de socialización 
y educación informal. En tal convivencia e interacción los diversos 
sujetos aprenden unos de otros al entrar en juego las distintas his­
torias de vida, personalidades, valores, costumbres, creencias, cono­
cimientos y experiencias de las que cada individuo es portador, las 
cuales se manifiestan en el trabajo y la convivencia escolar cotidia­
nos, ya sea mediante su comunicación abierta o en las prácticas y 
comportamientos específicos. Así cada individuo, por medio de las 
imágenes personales que proyecta y de sus conductas, actitudes y 
reacciones, lo mismo que cada situación vivida en el interior del 
ámbito escolar, constituyen fuentes de aprendizaje, cuyos mensajes 
y significados son captados, aprehendidos y asimilados en forma 
variable por los demás, lo cual es de especial importancia en la 

5 En el ciclo escolar 1994-1995 el número de maestros que impartían clases en 
las escuelas primarias del pais ascendía a 507 000 (SEP, 1995). 
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consideración de las desigualdades de género que, aun de manera 
inconsciente, se pueden producir y reproauc.ir dentro de la escuela. 

Al mismo tiempo, el maestro y la práctica escolar cotidiana se 
enfrentan a las influencias, presiones y resistencias ejercidas desde 
fuera del ámbito escolar. Por un lado, no sólo lo inculcado en la 
escuela no encuentra siempre dentro de la familia y el entorno 
social en que se desarrolla la vida del niño y el adolescente, el apo­
yo y refuerzo necesarios para la consolidación y sedimentación de 
los aprendizajes, sino que éstos son con frecuencia confrontados con 
prácticas familiares y sociales francamente opuestas, que los dejan 
desprovistos de conexión con la realidad vivida por el niño y el ado­
lescente y, por consiguiente, de significado práctico para ellos, que­
dando en el mejor de los casos, en la esfera de lo ideal y los buenos 
deseos. 

Por el otro, los aprendizajes escolares y la acción del maestro 
compiten con otras influencias poderosas provenientes de fuentes 
más atractivas y de fuerte penetración, como los medios masivos 
de comunicación, de tal suerte que es preciso reconocer, como ar­
gumenta Delors, que 

se exige mucho al docente, incluso demasiado, cuando se espera que 
colme las carencias de otras instituciones también responsables de la 
enseñanza y la formación de los jóvenes. Mucho se le pide mientras 
el mundo exterior entra cada vez más en la escuela, en particular a 
través de los nuevos medios de información y comunicación. Así pues, 
el maestro se encuentra ante jóvenes menos apoyados por las fami­
lias[ ... ], pero más informados (Delors, 1996: 24-25). 

Ello imprim6 una exigencia adicional al maestro, que involucra 
el despliegue de nuevas estrategias no sólo para hacerse escuchar y 
comprender por los jóvenes, sino también para transformar la in­
formación que poseen en conocimiento, reforzando y complemen­
tando, o bien, corrigiendo, contrarrestando o desmitificando la 
información adquirida a través de los medios. 
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MEDIOS DE COMUNICACIÓN 

A las acciones socializadoras de la familia y de la escuela, con las 
que el individuo se relaciona de una manera actuante y más o me­
nos directa y personal, se ha sumado la de los llamados "medios de 
comunicación masiva", ante los que el individuo adopta un papel 
de simple receptor de mensajes. La función socializadora de estos 
últimos ha adquirido una importancia creciente a lo largo de este 
siglo, puesto que paralelamente a la multiplicación y diversifica­
ción de las formas y medios con los cuales ejercen su acción, han 
logrado una expansión y un poder de penetración cada vez mayor 
sobre la vida cotidiana y las conciencias de cada vez más amplios 
sectores de la población. 

La comunicación de masas es aquella que se dirige a un públi­
co numeroso, heterogéneo y disperso, con objeto de informar, en­
tretener, persuadir, fortalecer o promover el cambio del estado de 
cosas vigente en diversos órdenes de la vida social e individual. 

El hecho de dirigir su acción hacia un público numeroso y he­
terogéneo supone una estandarización y estereotipificación en el 
contenido de los mensajes que transmiten, proveyendo un bagaje 
de información, si bien con frecuencia rico y variado, uniforme 
para todos. El gran alcance poblacional de los medios, junto a la 
velocidad y el atractivo que pueden imprimir a la circulación de 
sus mensajes y su poder de adaptación a condiciones y presiones 
contextuales cambiantes, han hecho de ellos agentes con una gran 
capacidad para influir sobre la gente, difundiendo y promoviendo 
modelos de sociedad y de relaciones sociales, concepciones de la 
vida y de la realidad, roles sociales y familiares y prototipos de 
hombre y de majer, valores, creencias, gustos, actitudes, aspiracio­
nes, así como pautas de comportamiento y de acción individual y 
social, orientados desde perspectivas particulares de la realidad 
presente o deseada. 

Esa capacidad ha sido vista por unos como elemento positivo 
para la integración y cohesión de la sociedad, para la promoción 
de estilos de vida modernos, y para la transformación de determi­
nados aspectos de la realidad en un sentido deseado, al difundir, 
de manera rápida y repetitiva, información hacia extensos y disí­
miles sectores poblacionales, al estimular la conformación de una 
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opinión pública homogénea, al promover cambios de actitud favo­
rables a posibles innovaciones, y al lograr, como dice Charles, "intro­
ducir ciertos temas a la agenda social de discusión colectiva" (1996: 
23). En este sentido, los medios han sido vistos como poderosas y 
eficaces herramientas para crear conciencia, generar discusiof1:es, 
vencer resistencias y obstáculos, propiciar cambios de creencias y 
actitudes, y sugerir nuevas formas de comportamiento en torno a 
la salud, la reproducción y la sexualidad (Chikara, 1995; FNUAP, 

1995; Tuirán, 1996). · 
Para otros, por el contrario, tal capacidad representa un peli­

gro en el sentido de que constituyen un mecanismo de manipula­
ción y control social que, obedeciendo a intereses de pequeños gru­
pos, actúa a favor del mantenimiento y la aceptación acrítica del 
statu quo; o bien, del cambio en direcciones que con frecuencia im­
plican una gran dosis de transculturación y deterioro de los valores 
y costumbres tradicionales y propios de cada población. En esta 
línea, se ha criticado que los medios presenten imágenes de hom­
bres y mujeres que refuerzan los estereotipos y desigualdades entre 
los sexos, que continúan enalteciendo los papeles domésticos de 
la mujer y los valores de abnegación y sufrimiento (Barbieri, 1982); 
que idealizan el amor romántico o presentan a la mujer como obje­
to sexual; o que no sólo ponderan y promueven la libertad sexual, 
sino su ejercicio precoz y libre de toda responsabilidad (Ginsburg y 
Rapp, 1991; IPPF, 1994), y que se utilice a la sexualidad en forma 
explícita o subliminal para vender cualquier cosa (Corona, 1994). 

Sea cual sea la posición adoptada, existe, sin embargo, consen­
so en reconocer la posición clave que los medios de comunicación 
masiva han ido adquiriendo en la vida de las sociedades actuales 
en lo general, y de los individuos en lo particular, y las significativas 
repercusiones que producen sobre diversos ámbitos de las mismas. 

La potencialidad que la comunicación de masas ofrece como 
medio de persuasión y de cambio valorativo y conductual ha sido 
considerada y aprovechada por los encargados de la instrumenta­
ción de programas encaminados a promover el cuidado y la pre­
vención de la salud, así como el cambio de la fecundidad y la prác­
tica de la planificación familiar .. En ese sentido, los medios han 
sido utilizados para sensibilizar y persuadir a la opinión pública 
acerca de la necesidad de adoptar conductas preventivas de salud, 
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de la conveniencia y posibilidad de regular el tamaño y estructu­
ra de la familia, así como para informar y promover la práctica y la 
utilización de los servicios de planificación familiar. 

Es así que los distintos programas de planificación familiar, lo 
mismo que algunos de salud en México, se han apoyado no sólo en 
la comunicación interpersonal y directa que se establece entre los 
agentes que proporcionan los servicios correspondientes y los usua­
rios de los mismos, sino también, y de manera sustantiva, en la 
comunicación de masas. La emisión de mensajes a través de medios 
masivos ha constituido una parte fundamental de las estrategias 
seguidas por esos programas, lo cual ha sido realizado mediante la 
elaboración y difusión de programas especializados de radio y te­
levisión, lo mismo que radionovelas, telenovelas y cortos cinema­
tográficos en los que, ya sea de manera explícita o encubierta por 
la máscara de la diversión, el entretenimiento y la información, se 
ha dado un tratamiento público a los temas relacionados con el 
cuerpo humano, la salud, la sexualidad, la reproducción, la fami­
lia, la anticoncepción, la maternidad y la problemática demográfi­
ca, que otrora eran considerados como tabúes, o de carácter priva­
do, y confinados a los ámbitos de la familia, de la salud y de la 
religión, o bien de interés y competencia restringida a ciertos gru­
pos de población. 

Recientemente, la utilización de los medios ha recibido un 
nuevo impulso con la realización de nuevas campañas preventivas 
del sida y de planificación familiar, en las que se busca dar a esta 
última un sentido más amplio, enfatizando su relación con la cons­
trucción y operación de un proyecto de vida personal, de pareja y 
familiar (fuirán, 1996). 

Sin embargo cabe resaltar el hecho de que, a pesar del recono­
cimiento y la importancia conferida a la comunicación masiva den­
tro de los programas de planificación familiar, la atención sobre los 
medios masivos se ha concentrado en la forma en que pueden ser 
aprovechados para los propósitos de aquéllos. Los medios han sido 
considerados, básicamente, como vehículos a través de los cuales 
se puede incidir en las conductas sexuales y reproductivas como 
respuesta a una intención política deliberada. Se ha restado im­
portancia a la influencia que los medios, en su acción cotidiana, 
son capaces de ejercer sobre diversos aspectos de la vida de los 
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individuos mediante sus programaciones, anuncios y publicidad, 
que son ajenos a cualquier propósito manifiesto de incidencia so­
bre la sexualidad o la reproducción. 

Existe un amplio desconocimiento acerca de las repercusiones 
qúe los medios pueden tener sobre las percepciones, valores y prác­
ticas sexuales y reproductivas de la población a la que llegan sus 
mensajes. Esto es particularmente importante en un ámbito como 
el mexicano, donde, por un lado, la gran mayoría de los habitantes 
de todas las edades, 6 está continuamente expuesta al bombardeo de 
,los mensajes difundidos por los medios; mensajes que, por otro lado, 
están fuertemente imbuidos de un espíritu comercial, lucrativo y 
alienante, orientados prioritariamente a la promoción del consumo 
y al entretenimiento, y que pueden o no ser coherentes y consisten­
tes con la intencionalidad de la salud reproductiva. 

Aquí, nueyamente, la importancia de una educación de carác­
ter formativo se hace evidente como recurso que ayude a las perso­
nas, por una parte, no sólo a contrarrestar el torrente de mensajes 
emitidos por los medios, sino a reflexionar, discriminar y seleccio­
nar aquellos que sea,n adecuados a sus intereses y necesidades; y 
por la otra, a hacer un mejor aprovechamiento de ellos. 

Finalmente he de advertir que la educación no es una panacea. 
Ciertamente se requiere una multiplicidad de condiciones de or­
den económico, social, político y cultural para hacer efectivo el 
derecho a la salud sexual y reproductiva. para toda la gente. La 
educación, entendida en un sentido amplio, puede contribuir a 
hacerla posible y a generar las condiciones requeridas. 

6 Dentro de los medios de comunicación de masas que operan en nuestro 
país, la televisión paulatinamente ha ido adquiriendo más presencia en la vida 
cotidiana de cada vez mayores núcleos poblacionales. Según datos del Instituto 
Brasileño de Opinión Pública y Estadística recientemente publicados en la prensa, 

· de los habitantes de las 27 ciudades mayores de México 97. 7% es televidente. La 
cuarta pane (25%) de ellos tiene entre 19y 29 años, 22.4% entre 30y44, 21% tiene 
45 años o más, 19% entre 4 y 12 años y 13% entre 13 y 18 años. Al mismo tiempo, 
5% carece de estudios, 38% tiene estudios de primaria, 25% de secundaria o carre­
ra técnica de ese nivel, 19% preparatoria o carrera con secundaria, 14% licencia­
tura o más (Lo.jornada, 8 de noviembre de 1996). 
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